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Primera Lectura 

Lectura de la profecía de Amos (8,4-7): 

Escuchad esto, los que pisoteáis, al pobre 

y elimináis a los humildes del país, 

diciendo: «Cuándo pasará la luna nueva, 

para vender el grano, 

y el sábado, para abrir los sacos de cereal 

—reduciendo el peso y aumentando el precio, 

y modificando las balanzas con engaño— 

para comprar al indigente por plata 

y al pobre por un par de sandalias, 

para vender hasta el salvado del grano?». 

El Señor lo ha jurado por la Gloria de Jacob: 

«No olvidaré jamás ninguna de sus acciones». 

Salmo 

Sal 112,1-2.4-6.7-8 

R/. Alabad al Señor, que alza al pobre. 

V/. Alabad, siervos del Señor, 

alabad el nombre del Señor. 

Bendito sea el nombre del Señor, 

ahora y por siempre. R/. 

V/. El Señor se eleva sobre todos los pueblos, 

su gloria sobre los cielos. 

¿Quién como el Señor, Dios nuestro, 

que habita en las alturas 

y se abaja para mirar 

al cielo y a la tierra? R/. 



V/. Levanta del polvo al desvalido, 

alza de la basura al pobre, 

para sentarlo con los príncipes, 

los príncipes de su pueblo. R/. 

Segunda Lectura 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a Timoteo (2,1-8): 

QUERIDO hermano: 

Ruego, lo primero de todo, que se hagan súplicas, oraciones, peticiones, acciones de 

gracias, por toda la humanidad, por los reyes y por todos los constituidos en 

autoridad, para que podamos llevar una vida tranquila y sosegada, con toda piedad y 

respeto. 

Esto es bueno y agradable a los ojos de Dios, nuestro Salvador, que quiere que todos 

los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad. 

Pues Dios es uno, y único también el mediador entre Dios y los hombres: el hombre 

Cristo Jesús, que se entregó en rescate por todos; este es un testimonio dado a su 

debido tiempo y para el que fui constituido heraldo y apóstol —digo la verdad, no 

miento—, maestro de las naciones en la fe y en la verdad. 

Quiero, pues, que los hombres oren en todo lugar, alzando unas manos limpias, sin ira 

ni divisiones. 

Evangelio  

Lectura del santo evangelio según san Lucas (16,1-13): 

EN aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 

«Un hombre rico tenía un administrador, a quien acusaron ante él de derrochar sus 

bienes. 

Entonces lo llamó y le dijo: 

“¿Qué es eso que estoy oyendo de ti? Dame cuenta de tu administración, porque en 

adelante no podrás seguir administrando». 

El administrador se puso a decir para sí: 

“¿Qué voy a hacer, pues mi señor me quita la administración? Para cavar no tengo 

fuerzas; mendigar me da vergüenza. Ya sé lo que voy a hacer para que, cuando me 

echen de la administración, encuentre quien me reciba en su casa”. 

Fue llamando uno a uno a los deudores de su amo y dijo al primero: 



“¿Cuánto debes a mi amo?”. 

Este respondió: 

“Cien barriles de aceite”. 

Él le dijo: 

“Toma tu recibo; aprisa, siéntate y escribe cincuenta”. 

Luego dijo a otro: 

“Y tú, ¿cuánto debes?”. 

Él contestó: 

“Cien fanegas de trigo”. 

Le dice: 

“Toma tu recibo y escribe ochenta”. 

Y el amo alabó al administrador injusto, porque había actuado con astucia. 

Ciertamente, los hijos de este mundo son más astutos con su propia gente que los 

hijos de la luz. 

Y yo os digo: ganaos amigos con el dinero de iniquidad, para que, cuando os falte, os 

reciban en las moradas eternas. 

El que es fiel en lo poco, también en lo mucho es fiel; el que es injusto en lo poco, 

también en lo mucho es injusto. 

Pues, si no fuisteis fieles en la riqueza injusta, ¿quién os confiará la verdadera? Si no 

fuisteis fieles en lo ajeno, ¿lo vuestro, quién os lo dará? 

Ningún siervo puede servir a dos señores, porque, o bien aborrecerá a uno y amará al 

otro, o bien se dedicará al primero y no hará caso del segundo. No podéis servir a Dios 

y al dinero». 

 

 

COMENTARIO A LAS LECTURAS. –  

Generalmente, la primera lectura y el evangelio de cada domingo suelen tener 

una especial relación.  

Esa primera lectura describe una situación en la que caían muchos 

comerciantes, en tiempos de Amós. De domingo a viernes, haciendo trampa en 



el mercado, engañando y viviendo como si Dios no jugara ningún papel en su 

vida. Considerándolo, más bien, una molestia, porque el sábado no podían hacer 

ningún negocio. En vez de disfrutar de la posibilidad de rezar al Dios que los 

había liberado de la esclavitud de Egipto, que los había llevado a la Tierra 

Prometida, estaban quejosos y descontentos. 

El dinero genera en torno a sí un culto idolátrico. Es la idolatría de nuestro tiempo. 

Quien ofrece dinero, obtiene votos; quien se presenta adinerado recibe honor, 

gloria. Quien facilita el crecimiento económico es bien visto en cualquier 

institución. Dentro del sistema injusto nos vemos obligados a colaborar y a 

reproducir en pequeña escala el macrosistema. Un mundo, cuya economía 

funcionase según el proyecto de Dios, sería muy distinto del que ahora es. 

Porque todos seríamos hermanos, y habría suficiente para cada uno. 

Hoy los comerciantes no hacen trampas, generalmente, pero la advertencia 

puede ser útil para muchos que viven su fe con una doble vara de medir, o como 

compartimentada: de lunes a sábado, como si Dios no existiera, con una 

jerarquía de valores “mundana” (el tener, el poder, el ser más que los otros), y el 

domingo, a Misa, para ser cristiano de diez a once de la mañana o de seis a siete 

de la tarde. Lo que dure la Eucaristía dominical. 

Un dicho muy común en otro tiempo era éste: «la religión es la religión; los 

negocios son los negocios». También lo podríamos decir con otras palabras: «el 

templo es el templo; el mercado es el mercado (la Bolsa es la Bolsa)». No; Dios 

no es el fisco, pero nos pide cuentas de nuestras relaciones con los otros. Si eres 

empresario, ¿cómo tratas al obrero?; si eres rico, ¿cómo tratas al pobre? ¿Son 

para ti una mercancía con la que comercias a tu gusto? ¿Eres injusto en la vida 

mercantil y laboral? 

Parece claro que el Señor nos quiere cristianos siete días a la semana, 

veinticuatro horas al día. Agradecidos por el don de la fe, con ganas de entrar en 

contacto con Él.  

También es muy oportuno el recordatorio que hace san Pablo sobre la necesidad 

de la oración. En todas partes, recalca, y libres de enojos y discusiones, o sea, 



en paz. Orar por todos, pidiendo a Dios por los amigos y por los enemigos, para 

intentar parecernos un poco más cada día a nuestro Padre Dios, que hace salir 

el sol sobre buenos y malos, y quiere que todos se salven. 

En la antigüedad el esclavo podía servir sólo a un único señor, y esto mismo vale 

en relación con Dios y el dinero. Son como dos adversarios en eterno conflicto.. 

Con razón Jesús afirma que: “Ningún criado puede servir a dos señores, pues 

odiará a uno y amará al otro, o será fiel a uno y despreciará al otro. No podéis 

servir a Dios y al dinero”. 

Nos gustaría favorecer a los dos: dar a Dios el domingo y al dinero los días 

ordinarios. No es posible porque ambos son maestros exigentes y excluyentes. 

No toleran que haya un lugar para otro en el corazón de una persona y, sobre 

todo, sus órdenes son opuestas. Uno dice “Compartir los bienes, ayudar a los 

hermanos, perdonar la deuda de los pobres…”. El otro se dice a sí 

mismo: “Piensa en tus propios intereses, estudia bien todas las maneras 

posibles de ganancias… cómo acumular dinero… quedarte todo para ti…’” Es 

imposible complacer a los dos. 

Nuestro Dios quiere que todos los hombres se salven. Es posible vivir mucho 

mejor en la tierra. Por eso, hay que orar. Que las promesas de Dios no implican 

que abandonemos esta tierra, para cobijarnos en un supuesto cielo.  

¡¡¡NOS VEMOS EN CORUÑA!!! 

NNDNN 

 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser. 



 

 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco 
sentir que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar 
a quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo 
que nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el 

cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 

nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 
siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
Versión en 

Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

veniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc 
et semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando 

de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 

 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo 



(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 

 

 

 

 


